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Resumen

Se informan diez edades radimétricas de peg- 
matitas y seis de rocas metamórficas, algunas de 
las cuales son rocas de caja de las primeras, pro­
venientes de la sierra de Valle Fértil, provincia de 
San Juan. Las pegmatitas se agrupan en tres ci­
clos: a) 600-650 m.a. (mencionado por primera 
vez para el ámbito de las Sierras Pampeanas); b) 
alrededor de 500 m.a. y e )  alrededor de 430 m.a., 
a los cuales se podría agregar otro próximo a los 
750 m.a. Las rocas metamórficas corresponden 
a una anfibolita con 800 m.a., gneises tonalíticos 
con edad mínima aparente de 620-630 m.a. y 
granodioritas gneisicas cuyas edades están cerca­
nas a los 490 m.a. No se pudo demostrar relación 
entre las edades obtenidas y la mineralización ra­
diactiva de las pegmatitas.

Abstract

The radiometric ages of ten pegmatites and 
six mctamoprphie rocks from the Valle Fértil 
sierra, San Juan province, were measured. Some 
of these metamorphic rocks are vvall rocks of the 
pegmatites. The pegmatites are grouped in three 
eyeles: a) 600-650 m.y (mentioned for the first 
time for the Sierras Pampeanas); b) about 500 
m.y. and c) about 430 m.y. and maybe one more 
about 750 m.y. The metamorphic rocks are an 
anphibolite 800 m.y., age tonalitic gneises with 
mínimum apparent ages of 620-630 m.y. and gra- 
nodioritic gneises, aged abent 490 m.y. We could 
not detect any relationship between the ages ob- 
tained and radioactive mineralization of these 
pegmatites.

Introducción y antecedentes

La sierra de Valle Fértil se ubica hacia 
el Noreste de la provincia de San Ju an , en 
forma aproximadamente paralela al límite 
político con la provincia de La R ioja, siendo 
Stelzner (1875) quien las incluyó en el ám­
bito de las Sierras Pampeanas. Con poste­
rioridad fueron pocos los que se ocuparon 
de esta áspera montaña. Algunos, como Bo- 
denbender (1912) la mencionan dentro de 
un contexto, regional, en tanto crue otros co­
mo Stoll (1 9 5 8 ) se refieren a los aspectos 
mineros de un distrito determinado (en la 
sierra de La H uerta).

Herrera (1958) estudió las pegmatitas de 
los tres grupos mineros más importantes de 
entonces. Villar Fabre et al. (1958) se ocu­
paron de algunos minerales de torio de las 
mismas pegmatitas. Villar Fabre (1 9 6 1 ) to­
có aspectos petrográficos muy localizados.

Linares (1968) obtuvo la edad de dos 
muestras de monacita pegmatítica de esta 
sierra (202 ±  20 m.a. y 224 ±  25 m .a.) 
utilizando el método plomo-alfa (L arsen ).

Herrera (1968) ubica a las pegmatitas de 
esta sierra dentro del Tipo 3 de Cameron 
en la Fig. 1 de su trabajo y en el Tipo 1 
en el texto. E s posible que estén presentes

los Tipos 1, 2 y 3 pero no existen estudios 
intensivos y extensivos suficientes como pa­
ra establecer una caracterización indubita­
ble.

Mirré (1971, 1976) fue quien se ocupó 
con cierto detalle de la geología de la sierra 
en sus aspectos metamórficos y en la des­
cripción de la correspondiente Hoja Geoló­
gica para el Servicio Geológico Nacional, 
respectivamente.

Aun cuando los antecedentes sobre la 
geología de la sierra de Valle Fértil no son 
abundantes, se podría indicar que ella es, en 
cierta forma, una unidad atípica en el con­
junto de las Sierras Pampeanas. González 
Bonorino (1 9 5 0 ), basado en sus investiga­
ciones sobre las Sierras Pampeanas de Ca- 
tamarca, indica que las rocas graníticas (en 
sus diversas expresiones) forman por lo me­
nos el 50 %  del basamento en un solo ciclo, 
extendiendo el concepto a la totalidad de 
estas Sierras. En el caso de Valle Fértil esto 
no se cumple puesto que dominan, en forma 
amplia, las metamorfitas de alto grado (fun­
damentalmente gneises y anfibolitas) a las 
cuale§ Bossi (1976 ) engloba en su Grupo, 
Valle Fértil.



Con respecto a los cuerpos ígneos, Apari­
cio (1 9 7 5 ) transcribe, resumidos, los datos 
aportados por la Compañía T .E .A . mediante 
un trabajo de fotointerpretación, indicando 
que existen pequeños cuerpos de rocas erup­
tivas. Las pegmatitas, mucho m ás abundan­
tes que las plutonitas, aparecen con mayor 
profusión hacia la región centro y centro- 
noreste de la sierra.

Con respecto a la edad del basamento, es 
necesario remitirse a  las Sierras Pampeanas 
en general, puesto que para ellas se cuenta 
con un número considerable de edades ra- 
dimétricas. Valle Fértil cuenta sólo con las 
antes indicadas de Linares (op. cit.).

Con anterioridad a la aparición de las da- 
taciones radimétricas se mantuvo una polé­

mica sobre si los eventos correspondían al 
Precámbrico o al Paleozoico.

Las dataciones logradas por Linares y La- 
torre (1969 , 1973) les permitieron referir 
las rocas ígneas y metamórficas por entero 
al Paleozoico, determinando 3 ciclos para las 
graníticas: a )  450-520 m .a.; b) 350-380 
m .a. y c ) 300-330 m .a. Asimismo, señalan 
que es posible la existencia de varias gene­
raciones de pegmatitas, puesto que aparecen 
en los 3 ciclos. Halpern et al. (1 9 7 0 ) repro­
ducen el mismo esquema con ligeras modi­
ficaciones en las edades de los ciclos y lle­
van los eventos metamórficos hasta 540 m.a. 
González et al. (1971) informaron que al­
gunas metamorfitas de bajo grado, afloran­
tes en la provincia de Tucumán, dieron eda­



des de 483 ±  8 y 513 ±  24 m.a. y algo 
menores para rocas eruptivas de Catamarca 
y La Rioja. Rinaldi y Linares (1 9 7 3 ) en­
contraron que pegmatitas de varias localida­
des dentro de las Sierras Pampeanas (en 
Córdoba, San Luis, San Ju an  y Catam arca), 
corresponderían a dos ciclos: 1 ) 450-480 
ni .a. v 2 ) 430-360 m.a. En tanto, Linares 
y Latorre (1973) obtuvieron edades, para 
diversas rocas graníticas y metamórficas de 
Córdoba y San Luis, que se extienden en­
tre 321 y 526 m .a., es decir dentro del Pa­
leozoico, pero suponen que las metamorfitas 
pueden ser algo m ás antiguas y pertenecer 
al ciclo Brasiliano Superior de Almeida, 
ubicándolo entre 570 y 620 m.a. aun cuan­
do, en realidad, dicho ciclo (también lla­
mado Eocám brico), llega hasta los 700 m.a. 
según Tum er (1 9 7 9 ), en su compilación.

Este panorama es repetido por Caminos 
(1979) y por Kilm urray y Villar (1 9 8 1 ). 
Estos últimos vinculan el m ás antiguo de 
los tres ciclos antes mencionados, con la for­
mación de gneises y migmatitas sincinemá- 
ticas, llamados “ Granitos G -l” . fase en la 
cual existió una marcada pegmatización del 
basamento y una masiva movilización de 
material granítico con efecto anatécticos. E s­
ta fase tendría una edad de 500-540 m.a., 
con las reservas antes expresadas por Lina­
res y Latorre (1 9 7 3 ). E l segundo ciclo es­
taría relacionado con el llamado “ Granito 
G-2”  o granito de Tilisarao, con edades en­
tre 400 y 470 m.a. y ligado, junto con el 
anterior, a fases de deformación plástica del 
complejo metamórfico. E l tercero de los ci­
clos corresponde al “ Granito G-3”  o granito 
de Las Totoras, en la fase final de la acti­
vidad granítica de toda la región. Sus eda­
des registradas están entre 300 y 390 m.a.

Sin embargo ignoraron, inexplicablemen­
te, los tres trabajos siguientes. Linares y Apa­
ricio (1 9 7 6 ), con edades entre 424 ±  20 
m.a. y 6 3 5 .±  95 m.a. para anfibol de an- 
fibolitas del cerro Valdivia, Sierra de Pie 
de Palo y Cerrillos de Barbosa. Linares y 
Cordani (1976) analizaron igual material 
proveniente de las sierras de Córdoba, en­
contrando edades copaleozoicas (entre 400 
y 505 m.a.) y precámbricas (570, 580, 810 
y 1250 m .a.). Asimismo, reproducen un da­
to de Cingolani v Varela con 970 ±  170 
m.a., para anfibolitas de la Sierra Chica de 
Córdoba. E l tercero de los trabajos es el de 
Linares y Turner (1 9 7 6 ), quienes mencio­
nan la posible existencia de manifestaciones 
de metamorfismo, dentro de las Sierras Pam ­
peanas, en el ciclo Uruaguano (900 a 1300

ó 1400 m .a.) o bien apariciones esporádicas 
en el cielo Brasiliano el cual, siguiendo a 
Harrington, enmarcan entre 700 y 900 m.a. 
(se corresponde con el Brasiliano Inferior 
de A lm eida).

En otro orden de cosas, se puede agre­
gar que Angelelli y Fernández Lim a (1 9 6 8 ), 
ubican a las pegmatitas de Valle Fértil en 
el ciclo metalogénico Precámbrico-Paleozoi- 
co.

Por último y en atención a los fines de 
este trabajo, el autor tuvo la oportunidad 
de recorrer, durante ju lio de 1978 y agosto 
de 1980, los sectores de la sierra de Valle 
Fértil que ocupan una fran ja  sobre la ver­
tiente oriental entre la quebrada del río E l 
Tala y la quebrada del río 'U sno, los alre- 
dedóres del paraje Las Juntas y algunas es­
tribaciones cercanas a la Ruta Nacional N ° 
142 (ver Mapa de Ubicación). Se coleccio­
naron, fundamentalmente, muestras de peg­
matitas y su mineralización junto a meta­
morfitas que les sirven de roca de caja. Las 
más favorables fueron elegidas para su da- 
tación por el método potasio-argón en el Ins­
tituto de Geocronología y Geología Isotópica 
a cuyo Director se agradece por este servi­
cio.

Ubicación y breve descripción 
de las muestras

N» 562/78: ANFIBOL1TA. Sobre ladera Sur de 
la quebrada La Ramadita, a unos 
2 km de su desembocadura. Corres­
ponde, por su petrografía, a la an- 
fibolita diopsídica de Mirré (1976).

N? 564/78: GNEIS TONALITICO. Quebrada La 
Ramadita, a unos 4 km aguas arri­
ba de su desembocadura. Constituye 
cuerpos bandeados alargados según 
el eje de la sierra, en contacto con 
anfibolitas. Corresponde, petrográfica­
mente, a la roca de igual nombre 
descripta por Mirré (1976).

N? 565/78: APLOGRANITO GNEISICO. Aflo­
ramiento reducido, sobre la margen 
izquierda de la quebrada La Rama- 
dita, a unos 1700 m aguas arriba de 
su desembocadura. Roca de grano 
muy fino, prácticamente sin ferro- 
magnésicos, con granates y cierta 
fluidalidad. En área de gneis tona- 
lítico.

No 566/78: GNEIS TONALITICO. Quebrada La 
Ramadita, a unos 600 m al Sur de 
la ubicación de la muestra N? 564, 
correspondiendo al mismo cuerpo.

N? 567/78: GRANODIORITA GNEISICA. Borde 
oriental de la sierra frente a la lo­
calidad de Usno. Roca con variacio­



nes de fases estructurales en pocos 
metros, con foliación poco notable, 
grano medio, compuesta por cuarzo, 
oligoclasa, escasos feldespatos potási­
cos y biotita. Muy diaclasada.

N 568/78: GRANODIOR1TA. Igual roca que la 
muestra anterior, pero con textura 
granosa, tamaño de grano medio a 
grueso, con algunos efectos cataclás- 
ticos en cuarzo y feldespatos. A unos 
2 km al Sur de San Agustín de Va­
lle Fértil, cerca de la Ruta Nacio­
nal N1? 142.

N9 827/80: PEGMATITA. Mina Gladiz, frente a 
la desembocadura de la quebrada La 
Ramadita. Contiene mineralización 
de radiactivos. Roca de caja: anfibo- 
litas.

N: 828/80: PEGMATITA: Aflora en sedimentos 
recientes por lo cual no se pudo de­
terminar su roca de caja. Frente a ]a 
desembocadura de las quebradas 
Cachiyuyo y del Tigre. Contiene mi­
neralización de radiactivos.

No 830/80: PEGMATITA. Mina (o cantera) 
Cantores, sobre la quebrada La Ra­
madita. Contiene minerales radiacti­
vos. Roca de caja: anfibolitas.

N? 832/80: PEGMATITA. Quebrada La Tuna, a 
unos 7 km aguas arriba de su de­
sembocadura. Contiene minerales ra­
diactivos. Roca de caja: anfibolitas.

N<? 833/80: PEGMATITA. Quebrada La Tuna, a 
unos 3 km aguas arriba de su de­
sembocadura. Contiene minerales ra­
diactivos. Roca de caja no bien de­
terminada; posible gneis.

N? 834/80: PEGMATITA. Quebrada Otarola, a 
unos 1500 m de Las Juntas. Contie­
ne minerales radiactivos. Roca de ca­
ja: gneis.

N? 837/80: PEGMATITA. Río San Juan frente a 
Piedra Colorada, unos 3 km al Sur 
de Las Juntas. Contiene minerales 
radiactivos. Roca de caja: gneis.

N0 838/80: PEGMATITA. Quebrada Cachiyuyo, 
sobre senda a Loma Blanca, unos 3 
km aguas arriba de su desemboca­
dura. No fueron detectados minera­
les radiactivos. Roca de caja: anfi­
bolitas.

N» 839/80: PEGMATITA. Quebrada La Dolo­
res, afluente de la quebrada Otaro­
la, a unos 3 km de su unión. No fue­
ron detectados minerales radiactivos 
y contiene grandes cristales de gra­
nates. Roca de caja: gneis.

Nf 840/80: PEGMATITA. Quebrada del Tigre, 
a unos 500 m aguas am ba de su 
desembocadura. No fueron detecta­
dos minerales radiactivos. Roca de 
caja: anfibolitas.

Resultados

Los resultados de este trabajo aparecen 
clasificados en el cuadro 1, junto a los da­
tos analíticos que los originaron.

En el Mapa de Ubicación se pueden ver 
los sitios aproximados donde se recolectaron 
las muestras_, como así también süs números 
de identificación y las edades correspon­
dientes.

Conclusiones

No existen antecedentes totalmente váli­
dos, con respecto a dataciones radimétricas, 
para la sierra de Valle Fértil. La cifra ob­
tenida por Linares (1 9 6 8 ) para una mona- 
cita, lo fue por un método el cual pudo 
constituir, en algunos aspectos, un avance 
singular en ese momento, pero que resulta 
cuestionable en la seguridad de los datos que 
aporta. Mas aún si se tiene en cuenta que 
esa edad (ver Antecedentes) no se acerca 
siquiera a las más bajas encontradas para 
pegmatitas de otras regiones de las Sierras 
Pampeanas, como lo son las integradas al 
ciclo “ Granitos G-3”  mencionados en el pri­
mer capítulo.

E l análisis de las edades que ahora se 
informan muestra, tal vez, una cierta dis­
persión, tanto para el metamorfismo como 
para la formación de las pegmatitas.

Entre las rocas metamórficas datadas re­
salta netamente la anfibolita de la muestra 
828/80 , con una edad de 800 ±  50 m.a. 
Esta podría ser algo elevada si se la com­
para con los ciclos propuestos por Linares 
y Latorre (1973) y Kilm urray y Villar 
(1 9 8 1 ), cuyo exponente más antiguo no 
iría m ás allá de los 700 m.a., edad que 
constituye, según compilación de Turner 
(1 9 7 9 ), la base del ciclo Brasiliano Supe­
rior de Almeida o del Panamericano de 
Harrington. E l contenido de potasio de esa 
muestra como también el de argón radio- 
génico son bajos, pero también es ínfima 
la contaminación con argón atmosférico y 
además, debe considerarse la excelente re­
tención de argón por los anfíboles, lo cual 
permite obtener edades muy próximas a la 
verdadera de formación de la roca.

Por otra parte, existen las edades infor­
m adas por Linares y Aparicio (1976) y 
Linares y Cordani (1 9 7 6 ), junto a la in­
terpretación de Linares y Turner (1 9 7 6 ), 
las cuales evidenciaron la presencia de ro­
cas metamórficas tan antiguas como 1250
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m.a. ubicándolas, por lo tanto, cercanas a 
la base del ciclo Uruaguano (ver Anteceden­
tes). En este aspecto, Linares y Cordani ( op. 
cit.) consideran que, aún siendo analítica­
mente correctas, las edades m ás elevadas 
(8 0 0 ± 2 0  m.a. y 1 2 5 0 ± 5 0  m .a.) tienen 
una interpretación dudosa y podrían corres­
ponder a núcleos remanentes de un basa­
mento m ás antiguo. Este concepto no es 
compartido por el autor pero queda abierto 
el camino para que nuevas dataciones y evi­
dencias geológicas de otra índole, permitan 
una confirmación o un rechazo de tal su­
posición.

E n  tal instancia, se considera que dicha 
edad de 800 m.a. para las anfibolitas estu­
diadas de la sierra de Valle Fértil, es per­
fectamente aceptable.

Las edades obtenidas para los gneises de 
la muestra 567/78 . con 5 1 6 ± 2 0  m.a. y 
para la granodiorita de la muestra 568/78 , 
con 4 8 4 ± 1 5  m.a., muestran una buena con­
cordancia y esto debe ser así puesto que 
corresponden a tipos texturales diferentes de 
la misma roca. Los datos analíticos son más 
favorables para la muestra 568, de manera 
tal que una edad intermedia única debería 
inclinarse m ás hacia la de esta última 
muestra.

Con respecto a las pegmatitas, la corres­
pondiente a la muestra 840 /80  con 7 5 0 ± 5 0

m .a., podría ser considerada algo elevada 
por no existir antecedentes similares. Las 
restantes pueden ser agrupadas en tres tra­
mos o ciclos: a )  alrededor de 600-650 m .a.; 
b ) alrededor de 500 m.a. y c) alrededor 
de 430 m.a. Ellos se aproximan, en los tra­
mos b) y e) a los ciclos de Kilm urray y 
Villar (op. cit.) correspondientes a “ Gra­
nitos G -l”  y “ Granitos G-2” . Hasta el mo­
mento no se han encontrado, en la sierra 
de Valle Fértil, edades asignables al ciclo 
“ Granitos G-3” , pero se puede agregar un 
cuarto ciclo de mayor edad (600-650 m .a.) 
mencionado por primera vez para el ámbito 
de las Sierras Pampeanas y, tal vez, uno 
aún mayor en las proximidades de los 
750 m.a.

Por último, se menciona que para la da- 
tación de las pegmatitas se tuvo en cuenta 
si contenían minerales radiactivos (m ues­
tras 827 a 837) o si eran, aparentemente, 
estériles para estos minerales (m uestras 838, 
839 y 8 4 0 ). Las edades obtenidas no de­
muestran ninguna relación con dicha mine- 
ralización. Sin embargo, se considera que 
la clasificación de “ estériles”  y “ minerali­
zadas”  es totalmente subjetiva puesto que 
la gran mayoría de los cuerpos pegmatíticos 
no han sido objeto de trabajos mineros y el 
no descubrir minerales radiactivos tal vez 
constituya un hecho casual.
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JORNADAS SOBRE MICROTECTO.NICA

Durante los días 31 de mayo y 1? de junio de 1984 se celebrarán las 
Jornadas sobre Microtectónica, las cuales tendrán lugar en el Departamento 
de Ciencias Geológicas de la Facultad de Ciencias Exactas y Naturales.

Para mayores detalles e informaciones dirigirse a:
Dr. Arturo J. Amos (coordinador)
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